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AUTOMÓVILES Y TARTANAS
A I tipo  «doble fae tón» o ta l vez a l de Ia llam ada  «l i - 

mousine» pertenecería e l p rim e r vehículo de m o to r me­
cánico adqu irido  p o r un activo  guixolense. De transm i­
s ión p o r  cadenas, montado sobre a ltas ruedas con ra ­
d ios de madera, y  equipado con re to rtijada  trom peta o 
bocina y  dos enormes faro les, era gobernado p o r in tré ­
p ido  chófer a ! que agarrotaban un s in g u la r indum ento  
de pieles, soberbias pola inas, go rra  con orejeras y  un 
antifaz con v id rie ras panzudas y  herméticamente ce­
rradas.

He aquí mentalmente reproducido e l m ism o autom ó­
v il que, tras haber s ido m atricu lado  con e l *N úm ero: 1- 
GE», llegó  tiiu n fa n te  p o r la carretera de Gerona, emu­
lando sin  duda a los  que insp ira ron  la  célebre cancio- 
neta o cuplé con ¡a siguiente le tr illa :

« E l autom óvil, mamá, 
es una cosa
que sorprende a la  gente, mamá, 
y  es p ro d ig io sa ...

Y  siendo un coche, 
como usted verá, 
nos conduce p o r ca lles y  p lazas  
sin  muías, caballos, 
n i tro les, n i ná . . . .»

A que l coche, de a lto  pescante y  ancho volante, con 
estribos o escalones; dotado en su in te r io r de dos asien­
tos frente a o tros dos, con su trep ida r constante, sus 
frecuentes estampidos y  una que o tra  explosión de los  
neumáticos, vino a enseñorearse de nuestras calles, 
suscitando genera l sorpresa, quizá de ig u a l manera que 
hoy  día captaría nuestro asom bro un tronco de caballos  
lige ros con su «break» o su  « v ic to ria »

E ntre  los  muchos pareceres, en su mayoría adversos 
en cuanto a las garantías de seguridad que pud iera  
ofrecer e l «caba llo» del p o rve n ir de aquellos tiempos, 
recuerdo e l sustentado p o r una dama setentona que iba 
tra jinando  hacia e l o tro  mundo adonde a l parecer tenía 
poca p risa  en llegar, la  cua l ins is tía  en que nunca en su 
vida haría via je en aquellos p o r e lla  llam ados d ia bó li­
cos artefactos. Pensaría la  escandalizada y  tim ora ta  
m uje r ( que había v isto la  lu z  cuando eran necesarios 
muchos días para e l g iro  de la  correspondencia con las  
poblaciones no m uy alejadas)  que los  m ejores tiempos 
de su existencia que se trazaban en le janía y  cuyo su­
puesto encanto era seguramente aumentado p o r su im a­
g inación, habían sido más dulces y  reposados.

E l carrua je  au tom óvil a que me re fie ro  — ha pasa­
do desde su aparición, \ay!, medio s ig io  casi — vino a 
trom  o a tañ ida a desbancar a los de tracc ión  de sangre, 
que e l fe rro c a rr il no tuvo e l pode r de hum illa r, ya  que 
después de haber s ido  éste im plantado, seguían rodan ­
do e im perando en nuestra bendita tie rra . P o r esto, en 
más de una ocasión me ha cabido evocar e l recuerdo  
de unos días en que aún seguía dando vueltas la  vetus­
ta d iligencia , vulgarm ente llam ada  «la  C en tra l», con su 
im p e ria l y  su cupé; éste de reducidas p lazas que eran 
reservadas a la  «prim era  clase»; y  cuyo tiro , a veces 
con reata, examinaba e l dueño con la  m ayor atención  

j antes de con fia rlo  a l d iestro conductor, e l cual, en e l 
momento de los  ú ltim os adioses, empuñaba la  fusta  y  
sacudía las riendas hasta ganar la  p rim era  cuesta, em­
peñado en conseguir luego la  ve locidad posib le  y  ade­
cuada a aquel medio de locom oción que enlazaba en 
Caldas de M a lave lla  con e l «monstruo de h ie rro >.

y  pese a la  re la tiva  le n titu d  con que antes se lle va ­
ban a cabo los  viajes, tam bién se desenvolvían los pue­
b los y  las ciudades como la  nuestra, que daba ocupa­
ción a una m u ltitu d  que se desparramaba p o r  todos la ­
dos a l in ie rrum p irse  e l trabajo.

¡C om o ha cambiado e! m undo! E ran  tantos los que 
en aquel entonces no pensaban en idas y  venidas y  pa ­
saban sus años sin  trasponer los  ám bitos comarcales, 
y  tantos también los  que — como una que otra pare ja  
de enamorados novios  — iban p o r  vez p rim era  a B a r­
celona....

Poco a poco fué  transform ándose aquel b u llic io  len­
to  y  pacífico , hasta que los óm nibus y  los coches de ca-

(Termína en la página 7)
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Fueron celebradas el domingo las 
elecciones sindicales

De acuerdo con lo anun­
ciado. ceiedraronse ei pa­
sado domingo en la Dele­
gación binaicai Comarcal 
de esta ciudad, las e leccio­
nes reglam entarias para la 
designación ae  ios Vocales 
que nabran a e  renovar las 
J untas Económicas y ¡¿ocía­
les de los cuez üinaicatos 
actualmente constituidos en 
esta Comarcal, o sea Made­
ra y Corcho; Textil; Hostele­
ría y ¡áimnares; Agua, Gas y 
Electricidad; Constiuccion,
Vidrio y Cerámica; Papel,
Prensa y Artes Gráficas;
Metal; Industria y Comercio,
Transporte y Comunicacio­
nes y Actividades Diversas.

La mesa quedó constitui­
da a las nueve de la maña­
na cen án d ose  la votación a 
las cuatro de la tarde, A di­
cha elección concurrió un 
crecido número de votantes 
y la votación transcurrió sin 
el menor incidente.

Obras. — Han dado ya co­
mienzo las obras de instala­
ción de la Biblioteca Popu­
lar y Sala de Exposiciones 
en el edificio de la Caja de 
Pensiones para la Vejez y 
de Ahorros,

Culturaíes.— De aconteci­
miento cultural puede cali­
ficarse las dos conferencias 
que ofreció al público gui­
xolense el culto abogado 
barcelonés D. Tomás Roig y 
Llop. Tanto la primera sobre 
el tema «La vida heroica de 
Clavé» como la segunda,
«El Espíritu Mariano y Fran­
ciscano en la Poesia de 
Juan Maragall», atrajeron la 
atención de los concurren­
tes. quienes subrayaron la 
elocuencia del disertante 
con cálidos aplausos.

Necrológicas.— El dia 28 
de marzo falleció en nues­
tra ciudad D,a Josefa  Ben- 
drell de Burcet. Contaba la 
edad de 76 años y era muy 
conocida entre nosotros.

Reciba su esposo, D. Sal­
vador Burcet. y toda la fa­
milia nuestra condolencia 
más sincera.

También el lunes, dia 29 
de Marzo, traspasó el cono­
cido industrial D. Jo sé  Ri- 
gau Regí, quien oontaba la 
edad de 71 años.

A su esposa, y dem ás fa­
milia. nuestro más sentido 
pésame.

Cuando nuestra edición 
anterior había entrado ya en 
máquina, llegó tam bién has-

ta nosotros la noticia de que 
había fallecido en Barcelo­
na don Manuel Sistiaga Al­
tamira que había ejercido 
la Jefatura de la Aduana de 
esta ciudad durante algu­
nos años.

Fueron vanas las amista­
des que se trasladaron a 
Barcelona para asistir al a c ­
to del sepelio.

D escanse en paz.
Reincorporación.— Duran­

te el transcurso de la sem a­
na pasada, marcharon para 
reincorporarse a sus res­
pectivos destinos en el cum­
plimiento del Servicio Mili­
tar, varios jóvenes de nues­
tra ciudad,
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ESE DONANTE ANÓNIMO
Ignoro, como tú lector, 

quien es ese corazón magná­
nimo que cada año, desde 
hace varios, ofrece la respe­
table cantidad de cinco mil 
duritos a los dos estableci­
mientos benéficos de nuestrla 
ciudad que mayormente o 
necesitan; el Asilo y el Hospital.

No conocemos su nombre 
ni nos hace falta. Es más: pa ­
ra corresponder a sus deseos 
de anonimato ni tan solo de­
bemos pretender rasgar el ve­
lo de su secreto. Asi contri­
buimos a hacer más ostensi­
ble su rasgo altruista.Nos bas­
ta, debe bastarnos, el saber 
que, a pesar del preponde­
rante materialismo de los ti­
empos que vivimos perduran 
aún, como semilla promete­
dora de un futuro renacimien­
to de la caridad cristiana, 
almas nobles y generosas pa­
ra las cuales el precepto 
«Amarás al prójimo como a 
ti mismo» no es un vano jue­
go de palabras, sino un im­
perativo ineludible que hay 
que traducir en realidades.

¡Bendito seas quien seas, y 
que tu ejemplo halle eco en 
otros corazones.... y bolsillos!

X.

t r * '
Durante los últimos días se 

han depositado en el Cuar­
telillo  de la Guardia Urbana: 
una llave, por Camilo Gere- 
mías; dos llaves por Mariano 
Soler Pibernat; una llave por 
José Pernal; una cazadora, 
por Carmen Moreno y varias 
llaves.


